RETIRO NAO, 2-5 MARZO2010
DÒNDE ESTÀN LAS FLORES EN LA IGLESIA?

(Jn13,1-17)

Cùal es nuestra imagen de Dios?

Cùal es nuestra definición de Iglesia?

Veamos junto a Juan cùal es la imagen que Jesùs presenta de si mismo y de la Iglesia  en este  texto.

Jesús siente que su muerte está cercana por eso cuanto dice y hace cobra una fuerza especial. Manifiesta a sus amigos su yo más íntimo y profundo, les revela el sentido escondido de su vida y de su muerte y lo que debe quedar grabado para siempre en los corazones de todos sus discípulos.
v.1-4: Jesùs realizando este gesto se define , y definièndose El, nos define tambièn a nosotros sus discipulos.

Las comidas en las que Jesús participaba eran momentos de re- velación. Comía con los pecadores para manifestar la misericordia de Dios. Con sus amigos come por última vez, para manifestar que su muerte es un gesto de servicio profundo a toda la humanidad.

Durante esta comida pascual va a realizar un signo contrario a la mentalidad, al sentido común, a la cultura de su tiempo: el maestro se pone a lavar los pies a sus discípulos.

Pero antes de ello se levanta de la mesa, y “ se quita sus vestidos”...

Quien està a la mesa de la Eucaristia tiene que “quitarse sus vestidos”.Los vestidos de la ganancia, del calculo, del interès personal, para asumir la desnudez de la comuniòn. Los vestidos de la riqueza, del lujo, del despilfarro, de la mentalidad burguesa, para ponerse la transparencia de la modestia, de la sencillez, de la sobriedad.

 Los vestidos del dominio, del arrogancia, de la prepotencia, del acumular, para cubrirse con los velos de la debilidad y de la pobreza.
 Que vestidos me tengo que quitar yo como discipulo-a?
“y tomando una toalla, se la ciñò...”

Aqui nos encontramos con la imagen de la “ Iglesia del delantal”, como le gustaba llamarla a Don Tonino Bello. La Iglesia del “ SERVICIO”.
Esta cena que Jesùs celebra con sus discipulos es signo de la verdadera Eucaristia, donde AMOR y SERVICIO se encuentran. 
El camino del servicio es el camino del compartir, del comprometerse en primera persona con los pobres y sus realidades. Es un camino dificil pero es el ùnico que nos hace creibles como creyentes .
v.4-11: narraciòn del signo.

Porquè Pedro rechaza este signo y se indigna tan fuertemente?

A ningún hombre libre en su sano juicio se le habría ocurrido hacer algo parecido, era un trabajo de esclavos, y de esclavos no judios! En algunos casos las mujeres hacian este servicio a sus maridos. 
En el mundo de los fariseos  el ùnico servicio que el maestro no podia pedir a sus discipulos era àquel de desatar el cordòn de sus sandalias, y para lavar los pies tenian que hacer esta acciòn  antes.
Este gesto es signo de un amor desconcertante, un signo profético: Jesús actúa como siervo( esclavo) (Fil.2,7), poniéndose a nuestra entera disposición, en nuestras manos, con todas las consecuencias. La lógica de la encarnación continúa en su pasión y muerte. Jesús nos muestra a un Dios que se pone a nuestro servicio, nos revela quién y cómo es Dios... Un Dios cercano, a nuestro alcance.

Entendemos ahora mejor las razones que Pedro tenia para oponerse...No podia aceptar de ver a su SEÑOR ( su propia imagen de Jesùs!) ponerse a la altura de un esclavo , y de un esclavo no judio! Su Señor no podia ser un siervo!

Ademàs a Pedro le cuesta aceptar a ese Jesús tan “extraño” que se pone a su servicio, no comprende la cruz, le escandaliza, le cuesta reconocer que él también tiene necesidad de ser servido.
Jesús nos descubre a un Dios servidor, que envía a su hijo porque conoce nuestra necesidad de ser salvados, conoce también nuestros miedos a ser tocados, lavados, nuestra necesidad de ser reconocidos y amados por dentro, tal y como somos. “Tener parte con Él”, ser su amigo, vivir su causa significa abrir nuestro interior, nuestros límites, sufrimientos, ansias... sentirnos escuchados y comprendidos, aprender a ser queridos por nosotros mismos, por lo que somos y no por la ayuda que prestamos, por lo que hacemos.

Junto con Pedro tambièn nosotros somos invitados a poner nuestros pies llenos de polvo, heridos y cansados en las manos de Jesùs , para que èl los lave y los sane...
De aquí nace nuestra misión: cuando nos sentimos “lavados” por el amor del Padre en Jesús, aprendemos a salir de nosotros mismos/as, de nuestros miedos interiores más profundos, reconocemos con alegría que este amor gratuito e incondicional es lo que nos hacer “ser”, y lo que nos define como “don para los demás”; si lo acogemos podemos vivir una actitud de disponibilidad recíproca.  
El AMOR en Juan se explicita con GESTOS.

V.15-16:
 “Porque os he dado ejemplo , para que tambièn vosotros hagais como yo he hecho con vosotros...”  Jesùs se define como el SIERVO y como deciamos al inicio, definièndose Èl nos define tambièn a nosotros sus discipulos e Iglesia llamandònos fuertemente al SERVICIO en el AMOR y por AMOR. Es la misma invitaciòn que nos hace en la Eucaristia: “hacedlo en memoria mia!”

 Jesús concluye (Jn.13, 17): “Sabiendo esto, dichosos sereis si lo cumplis”. Vivir el servicio nace de una experiencia y actitud contemplativas: tiene su origen en la 
disponibilidad radical de Jesús que se pone a nuestro servicio, de su disponibilidad nace la nuestra.
El servicio es una actitud existencial que compromete toda la vida, no podemos reducirlo a algunos actos aislados, es signo y expresión de un amor total,  generoso, desinteresado, vivido hasta el final, incluso cuando nos hace sufrir y no experimentamos ninguna gratificación.
¿Dònde estàn las flores en la Iglesia que somos todo/as nosotros/as?

.-Donde el SERVICIO  y el AMOR son las dos caracteristicas màs fuertes de nuestra comunidad eclesial.

Para la reflexiòn:
1. Cuando me he dejado “ lavar los pies? Còmo me he sentido? Me ha ayudado a crecer?
2. Porque os he dado  ejemplo, para que tambièn vosotros hagàis como yo he hecho con vosotros... ¿he acogido esta invitaciòn de Jesùs en mi vida cotidiana con todo mi ser: cuerpo, mente, espiritu?
